
ES-
27 DE JUNIO DEL 2009

42

JOSÉ ANTONIOMARINA

es@lavanguardia.es

El lenguaje es sabiduría sedimentada. Por eso
resulta asombrosa su capacidad de análisis, que
recoge experiencias seculares y que en el campo
sentimental adquiere sumáximo esplendor. Nos
enseña que hay personas sensibles, sensibleras,
sentimentales e insensibles. Es sensible quien
experimenta los sentimientos adecuados, quien
se siente afectado por afectos relevantes, signiti-
cativos o valiosos de la realidad. Por el contrario,
insensible es quien no se conmueve ante hechos o
experiencias que deberían afectarle. Sensiblero y

sentimental indican un exceso afectivo.Me gusta-
ría queme indicaran si la lengua catalana recoge
distinciones parecidas. Hay en estas palabras una
rudimentaria ética sentimental. La insensibili-
dad, por ejemplo, ha sido siempre vituperada. El
sabioTomás deAquino dedica un artículo de la
SumaTeológica a explicar que la insensibilidad,
entendida como la incapacidad de disfrutar de
lo sensible o de interesarse por ello, no es sólo un
defecto, sino un vicio. Y algo parecido dice de la
“dureza de corazón”, del corazón empedernido,
incapaz de compadecerse o amar.

Escribo en el avión, regresando deBilbao, donde
he dado una conferencia sobre educación en la
solemne y cálida biblioteca de laUniversidad de
Deusto. En el coloquio, una personamepreguntó
por la importancia de educar la sensibilidad artís-
tica. El arte plantea un escandaloso problema: el

refinamiento estético nohacemejores a las perso-
nas. Entonces, ¿podemos reconocer verdadero
valor educativo al arte?

Este problema meha conducido a reflexionar
hoy sobre la sensibilidad. La educación de la sen-
sibilidad debe tener comoobjetivo enseñarnos a
valorar lo valioso y a despreciar lo despreciable. Y
esto, en todos los campos de la actividad huma-
na. Sensibilidad es, pues, tener los sentimientos
adecuados, y estos pueden sermorales y pueden
ser estéticos. Como enmuchos otros aspectos
de nuestra vida afectiva, resultamás fácil definir
lo negativo que lo positivo. Esmás fácil definir
la enfermedad que la salud, y la injusticia que la

justicia. Parece que
tenemos entende-
derasmás amplias
para lo que nos afecta
desagradablemente.
Pues bien, pondré tres
casos de insensibili-
dadmoral: la inhuma-
nidad, es decir, la falta
de compasión ante
el dolor humano; la
ingratitud, la falta del
sentimiento adecuado
ante un favor recibido;
la indiferencia ante un
acto de injusticia. Los

sentimientos adecuados son la compasión, la gra-
titud y la indignación. Podría añadir otros, como
la admiración, que nos hace valorar lo excelente;
o la ternura, que es la atención y el cuidado a los
seres vivos amables, pequeños y frágiles.

La sensibilidad permite disfrutar, interesarnos,
apreciar lo valioso.Nos capacita para captar las
riquezas de lo real, valorar elmatiz, comprender
los sentimientos ajenos, percibir las diferencias,
juzgar adecuadamente. Es un hábito que se
adquieremediante una experiencia reflexiva,
empeñada en evaluar justamente y en eliminar
las causas que nos hacen insensibles: el egoísmo,
la depresión, el dolor excesivo, lamiseria extre-
ma, la crueldad, la vulgaridad. Caigo en la cuenta
de que no he hablado de la sensibilidad estética,
que dio origen a estameditación.Me temoque
tendrán que esperar a la próxima semana.s

SENSIBILIDAD

DISFRUTAR
YAPRECIAR
LOVALIOSO
ESUN
HÁBITO
QUE SE
ADQUIERE
MEDIANTE
UNA
EXPERIENCIA
REFLEXIVA

Raúl

2706 CREAR.indd 422706 CREAR.indd 42 22/06/2009 10:49:0022/06/2009 10:49:00


